
LA SEPTIMA PALABRA 
 

Entonces Jesús exclamó con fuerza: 
-¡Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu! 

Lucas 23:46 
 
La séptima palabra de Jesús la encontramos en el evangelio de Lucas y está dirigida al Padre en 
el cielo, justo antes que Jesús muriera.  Jesús recuerda el Salmo 31:5 “En tus manos 
encomiendo mi espíritu; líbrame, Señor, Dios de la verdad.” Lucas declara repetidamente la 
inocencia de Jesús: con Pilato (Lucas 23:4, 14-15, 22), a través de Dismas el criminal (según la 
leyenda) (Lucas 23:41) y con el centurión inmediatamente después de su muerte.  “El 
centurión, al ver lo que había sucedido, alabó a Dios y dijo: -Verdaderamente este hombre era 
inocente.” 
 
Jesús fue obediente a su Padre hasta el final, y su ultima palabra antes de su muerte fue una 
oración a su Padre. 
 
La relación de Jesús al Padre es revelada en el Evangelio de Juan, porque el enfatizo, “El Padre y 
yo somos uno.” (10:30), y nuevamente en la Ultima Cena: “¿Acaso no crees que yo estoy en el 
Padre, y que el Padre está en mí? Las palabras que yo les comunico, no las hablo como cosa 
mía, sino que es el Padre, que está en mí, el que realiza sus obras.” (14:10). Y el puede volver: 
“Salí del Padre y vine al mundo; ahora dejo de nuevo el mundo y vuelvo al Padre.” Jesús cumple 
su propia misión y la de su Padre en la cruz:  
 
»Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él 

no se pierda, sino que tenga vida eterna.”  
Juan 3:16 


